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INSTITUCIONALIZACIÓN Y REGLAMENTACIÓN: 
DEL JUEGO AL DEPORTE 
 

El paso del juego tradiciona: l al deporte moderno representa uno de los procesos culturales 

más significativos de la modernidad occidental. No se trata solo de una transformación en las 

formas de entretenimiento o de ejercicio físico, sino de un cambio profundo en la concepción 

del cuerpo, el tiempo, la competencia y la sociabilidad humana. Con la llegada de la 

Revolución Industrial y la consolidación de los Estados nacionales, las prácticas lúdicas 

espontáneas comenzaron a institucionalizarse bajo reglas uniformes, jerarquías organizadas 

y estructuras normativas que reflejaban los valores de la racionalidad moderna, la disciplina y 

el progreso (Elias & Dunning, 1986). 

 

Este apunte examina el proceso histórico y filosófico de la institucionalización y 

reglamentación que dio origen al deporte moderno, analizando cómo el cuerpo, el juego y la 

educación fueron reconfigurados como espacios de control social y de formación moral. Se 

abordará el tránsito desde las prácticas comunitarias hacia los sistemas reglamentados, 

destacando la función educativa, cívica y política que el deporte asumió entre los siglos XIX y 

XX. 

 

El juego como fenómeno cultural y antropológico 

Antes de su transformación en deporte, el juego constituía una práctica universal de expresión 

humana. Desde las civilizaciones antiguas, las actividades lúdicas se vinculaban a rituales 

religiosos, celebraciones comunitarias o ritos de iniciación. Johan Huizinga (1938/2007), en su 

obra clásica Homo Ludens, sostuvo que el juego es anterior a la cultura misma, pues de él 

derivan las artes, la política y la religión. El juego, en su forma originaria, era libre, 

espontáneo y simbólicamente cargado, una forma de crear sentido y comunidad sin 

necesidad de utilidad ni productividad. 

 

Sin embargo, en las sociedades preindustriales el juego no poseía una estructura universal ni 

una lógica de rendimiento. Cada comunidad establecía sus propias reglas, tiempos y 

significados. Estas prácticas eran colectivas y situadas, ligadas al ritmo de la naturaleza o al 
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calendario religioso. En contraste, el deporte moderno introdujo una lógica racional y 

universalista, orientada a la medición, la estandarización y la competencia formal (Guttmann, 

2004). 

 

La transición del juego al deporte, por tanto, implicó un cambio epistemológico y social: el 

cuerpo pasó de ser un medio de expresión simbólica y comunitaria a un instrumento regulado 

y cuantificable. Esta mutación estuvo estrechamente ligada a la racionalidad moderna, que 

transformó el ocio en disciplina y el placer en rendimiento (Foucault, 1975). 

 

La Revolución Industrial y el surgimiento del deporte moderno 

El siglo XIX marcó el punto de inflexión. En el contexto de la Revolución Industrial, las 

sociedades europeas experimentaron un profundo proceso de urbanización, tecnificación y 

regulación del tiempo social. La jornada laboral, el calendario fabril y la organización de la vida 

urbana introdujeron una nueva concepción del tiempo y del cuerpo. Como señala Norbert 

Elias (1986), el deporte moderno surgió de la necesidad de canalizar las pulsiones humanas 

dentro de estructuras civilizadas y previsibles: una “domesticación de los impulsos” en 

consonancia con las exigencias del orden industrial. 

 

Las public schools inglesas, como Eton, Rugby y Harrow, desempeñaron un papel central en 

esta transformación. Bajo la dirección de Thomas Arnold, la práctica deportiva fue incorporada 

como parte del currículo educativo con el propósito de formar jóvenes disciplinados, 

cooperativos y moralmente íntegros (Mangan, 1981). El juego espontáneo se transformó en 

deporte reglamentado: las reglas uniformes, los árbitros, la competencia organizada y la 

codificación escrita del comportamiento reemplazaron a la improvisación y al acuerdo tácito 

de los juegos populares. 

 

La Revolución Industrial y el surgimiento del deporte moderno 

De esta manera, el deporte moderno se constituyó como una institución 

social reglamentada, en la que la obediencia a la norma y la adhesión al 

espíritu competitivo reflejaban los valores de la modernidad: orden, 
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justicia, mérito y progreso. Pierre de Coubertin (1931/2000), al fundar los Juegos Olímpicos 

modernos, asumió esta herencia inglesa y la proyectó al ámbito internacional, concibiendo el 

deporte como una pedagogía cívica universal que enseñaba disciplina, cooperación y 

patriotismo. 

 

Institucionalización, reglamentación y control social 

La institucionalización del deporte no solo significó la creación 

de federaciones y clubes, sino también la interiorización de 

normas y valores compatibles con los ideales de la nación 

industrial. En este proceso, el cuerpo se convirtió en objeto de 

vigilancia y de educación. Michel Foucault (1975) analizó cómo 

las instituciones modernas —escuelas, fábricas, cárceles y 

cuarteles— produjeron cuerpos dóciles y útiles mediante 

mecanismos de control, medición y corrección. El deporte se 

inscribe en esta lógica: regula el movimiento, jerarquiza el 

esfuerzo y premia la conformidad con las reglas. 

 

El surgimiento de asociaciones deportivas nacionales (como la Football Association en 

Inglaterra, 1863) o internacionales (como la FIFA, 1904) consolidó el carácter burocrático y 

normativo del deporte. Según Guttmann (2004), esta institucionalización supuso la transición 

de una cultura de ocio no regulada hacia una cultura de competencia racionalizada, donde el 

rendimiento físico se mide, se compara y se archiva. 

 

En términos sociales, el deporte cumplió funciones de control y cohesión, especialmente 

entre las clases trabajadoras urbanas. Los gobiernos y las élites industriales promovieron el 

deporte como antídoto contra el desorden social, la vagancia o la protesta política. La 

actividad física se convirtió en una forma de canalizar la energía social hacia fines 

moralmente aceptables, reforzando la obediencia, el trabajo en equipo y el respeto a la 

autoridad (Hobsbawm, 1990). 

 

 

Referencia: (s.f.). FIFA logo [Imagen]. Recuperado el 28 de 
octubre de 2025, de https://1000logos.net/fifa-logo/ 

https://1000logos.net/fifa-logo/
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Perspectiva educativa y filosófica del deporte institucionalizado 

Desde el punto de vista educativo, la institucionalización del deporte tuvo efectos 

ambivalentes. Por un lado, permitió la universalización del acceso a la actividad física, 

integrándola en los sistemas escolares y promoviendo valores de salud, cooperación y 

disciplina. Por otro lado, la reglamentación excesiva redujo el potencial creativo y simbólico 

del juego, subordinándolo a objetivos de rendimiento, competencia y éxito (Kirk, 2010). 

 

En términos filosóficos, esta tensión puede leerse como el conflicto entre el espíritu lúdico y la 

razón instrumental. Huizinga (1938/2007) advirtió que, cuando el juego pierde su gratuidad y 

se convierte en obligación o medio para otro fin, deja de ser auténticamente lúdico. El deporte 

moderno, al institucionalizarse, mantiene la forma del juego, pero su esencia cambia: ya no se 

juega por jugar, sino para ganar, representar o producir. 

 

Sin embargo, diversos pensadores contemporáneos, como Arnold (1997) y Parlebas (1999), 

han reivindicado la necesidad de recuperar la dimensión educativa y ética del deporte, 

orientándolo hacia la formación integral del sujeto. Desde esta perspectiva, el deporte puede 

ser una herramienta pedagógica para el desarrollo del pensamiento crítico, la empatía y la 

autonomía moral, siempre que se preserve su sentido humano y no meramente competitivo. 

 

Del reglamento al valor educativo: desafíos contemporáneos 

En la actualidad, los procesos de institucionalización y reglamentación del deporte han 

alcanzado niveles globales. Las organizaciones internacionales, los medios de comunicación 

y la industria del espectáculo deportivo han convertido el deporte en un fenómeno de masas, 

estandarizado y mercantilizado. Sin embargo, el desafío educativo persiste: ¿cómo equilibrar 

la normatividad necesaria con la libertad lúdica que da sentido al juego? 

 

La educación física contemporánea debe afrontar la tarea de rehumanizar el deporte, 

devolviéndole su dimensión reflexiva, estética y ética. Como señala Kirk (2010), educar a 

través del movimiento implica reconocer que el cuerpo no es solo un objeto de entrenamiento, 

sino un sujeto de experiencia y significado. En este sentido, la reglamentación no debe ser 

un fin en sí misma, sino un medio para construir convivencia, justicia y cooperación. 
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Síntesis del Tema 

El tránsito del juego al deporte sintetiza la historia de la modernidad: la transformación de la 

libertad en norma, del rito en técnica, del placer en rendimiento. La institucionalización y la 

reglamentación del deporte reflejan tanto el avance de la racionalidad moderna como la 

pérdida de ciertas formas de espontaneidad y sentido comunitario. Sin embargo, este proceso 

no debe interpretarse únicamente como una historia de control, sino también como una 

historia de posibilidades educativas y éticas. 

 

El nacimiento y consolidación del deporte moderno fueron el resultado de múltiples procesos 

interconectados. La Revolución Industrial transformó la relación entre trabajo y ocio; la 

escolarización y la educación física lo convirtieron en herramienta pedagógica y social; los 

Juegos Olímpicos lo proyectaron como fenómeno internacional; y la institucionalización le 

otorgó estabilidad y universalidad. 

 

A su vez, el deporte fue un reflejo de las tensiones políticas y culturales de la modernidad: 

funcionó como recurso de nacionalismo, como instrumento de control social y como espacio 

de construcción identitaria. Así, el deporte moderno no fue una simple continuidad de los 

juegos antiguos, sino una manifestación propia de las sociedades industriales y capitalistas 

del siglo XIX y XX.El desafío contemporáneo consiste en reconciliar la dimensión normativa 

del deporte con su raíz lúdica y simbólica. En la medida en que las instituciones deportivas y 

educativas reconozcan el valor formativo del cuerpo y del juego, el deporte podrá recuperar su 

papel original: un espacio de encuentro, aprendizaje y libertad compartida. 

 

Una de las características más definitorias del deporte moderno fue su institucionalización. 

Mientras que los juegos tradicionales solían carecer de reglas universales, el deporte moderno 

se organizó a partir de normativas codificadas y aceptadas internacionalmente. 

 

Guttmann (1978) explica que este proceso incluyó la creación de federaciones, clubes y ligas, 

además de la diferenciación entre el amateurismo y el profesionalismo. Holt (1989) añade que 

esta institucionalización respondió a la necesidad de disciplinar el tiempo libre de las clases 

trabajadoras, integrándolas en prácticas culturalmente legitimadas y moralmente aceptables. 
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Gracias a esta transformación, el deporte adquirió estabilidad, continuidad y proyección 

global. Dejó de ser un juego local para convertirse en un fenómeno universal, respaldado por 

estructuras organizativas que garantizaron su permanencia y expansión hasta la actualidad. 
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